
Temporal en Va/paraíso 

e uando recalamos a "Pancho" en la 
mañana del último 1 8 de agosto no faltó 
el comentario respecto al pronóstico del 
tiempo. 

-Creo que el tiempo nos acompaña­
rá esta vez y podremos pasar tranquilos 
estos 5 días en puerto- comentó un 
oficial en la Cámara. 

-En efecto- dijo el Piloto -; el 
tiempo ha estado muy malo este año, 
pero habiendo sobrepasado mediados de 
agosto, espero que el Norte no nos juga­
rá una mala pasada. 

-No olvidemos el 1 5 de agosto de 
1965, cuando se hundió la "Janequeo" 
-recordó el comandante y puntualizó 
las consecuencias lamentables de ese 
temporal. 

-Bueno, comandante -dijo el 2<?­
pero por lo menos ahora el barómetro 
está alto y estable, Creo que tendremos 
suerte esta vez. 

Así, poco después de mediodía de 
aquella hermosa tarde de agosto nos fui­
mos todos a casa con absoluta tranquili­
dad y confianza. 

Al anochecer una fina lluvia cayó so­
bre Valparaíso. El barómetro, que se 
había mantenido estacionario en 1O14 
mil bares hasta mediodía, bajó 4 miliba­
res en las seis horas siguientes. A las 18 
comenzó a subir, alcanzando 1O13 mili­
bares a las 22 horas, empezando a ba­
jar ntJevamente a las 22.30. No había 
viento. A las 23 horas nuevamente las 
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estrellas rompieron la obscuridad de la 
noche dándonos la confianza necesaria 
para dormir tranquilos. 

A medianoche, el barómetro -que 
había bajado 3 milibares- empezó a su­
bir. ¡Qué bueno! Una últ' ma mirada al 
cielo. Sin novedad. Todo tranquilo y en 
calma. j Buenas noches 1 

Faltaba poco para la una de la ma­
drugada cuando el viento Norte empezó 
a soplar. Antes de 1 O minutos alcanzó 
a 30 nudos y levantó violenta marejada 
en la bahía. 

Los Oficia1es de Guardia de los bu­
ques, que se habían retirado a sus cama­
rotes después de la ronda de mediano­
che, fueron despertados y procedieron a 
comunicarse -por cualquier medio- con 
sus respectivos comandantes, a fin de 
informarles de la imprevista situación. 

El crucero "Latorre", acoderado al 
molo por fuera y fondeado con ocho pa­
ños de cadena, se fue hacia atrás apo­
yando su popa sobre el molo, afortuna­
damente sin consecuencias serias. El Je­
fe de Servicio del buque -un teniente 
J 9_ ordenó largar rejeras, espías y co­
deras a popa, viró cadena hasta el 79 pa­
ño, fondeó la segunda ancla y ordenó ca­
lentar máquinas de inmediato. Desde ese 
momento, el buque se mantuvo casi pa 4 

ralelo al molo, superando la situación de 
peligro inminente en que se encontraba. 

Todas los comandantes de los buques 
surtos en el puerto fueron avisados. El 
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comandante del destructor "Cochrane", 
rec.bió el informe a las O 1. 1 5 horas me­
diante un mensaje escrito que decía: 
"Avisó Of. de Gdia. "Latorre" que el 
buque se está viniendo contra el . molo 
debido a viento arrachado de hasta 30 
nudos. Solicita se ponga en contacto in­
mediato con el buque por radio o teléfo­
no. F do. Of. de Gdia. Fuerte Vergara". 

¡Dios mío! ¿Qué había pasado? Pero 
si el "Cochrane" estaba en su s ' tio, por 
el lado sur del molo y protegido por el 
petrolero "Almirante Montt", de modo 
que en ningún caso podría estarse gol­
peando contra el molo. Pero el mensaje 
lo decía claramente. En resumen, vestirse 
en 2 minutos y salir "disparado" hacia el 
puerto. 

l Qué pasó aquella noche? Largo se­
ría relatar todos los detalles, pero un re­
sumen de los principales acontecimien­
tos podría ser útil para formarse una im­
presión general de lo que es pasar una 
"noche de perros". 

Desde luego, el "Cochrane" estaba 
absolutamente seguro y el mensaje ha­
bía sido, evidentemente, mal recibido. 

Eran como las 2 de la mañana. El 
viento arrachado alcanzó hasta 40 nu­
dos. Todos los buques alistaron máqui­
nas con el personal de guardia. El Jefe 
de Servicio de la Escuadra hizo aclarar 
todos los automóviles del molo. Hubo 
uno, sin embargo, que no pudo ser mo­
vido por estar frenado y enganchado. Su 
dueño -un sargento d el "Prat"- esta­
ba franco y se había llevado las llaves. 

El panorama general se apreciaba bas­
tante malo. El viento se h abía establecido 
del NNW y arreciaba cada vez más. Ha­
bía 3 ó 4 embarcaciones al garete, deri­
vando hacia las rompientes, cerca de la 
Casa de Botes. Algunas balleneras y mo­
tores tripulados navegaban en m edio del 
fuerte oleaje tratando de remolcarlas a 
eitio seguro. Por experiencia, todos e sta­
ban conscientes de los riesgos. La caída 
de un hombre al agua en ese mar albo­
rotado y de noche s:gnificaba simpl1~­
mente, hombre muerto ... 

El Bote Salvavidas -cumpliendo con 
el deber que se ha impuesto- inspeccio­
naba los buques mercantes fondeados y 
trnnsportaba a oficia!es y tripulantes. 
Sin embargo la marejada no permitía 
abordar ninguna nave fuera de la poza. 

El oleaje era violentísimo y los riesgo s 
de pérdidas de vidas eran demasiado 
e~evados para oue se justificara efectuar 
man:obras ex~esivamente arriesgadas, 
rnlvo que ello fuera imprescindible. 

Los buques mercantes hacían sonar 
sus estridentes sirenas llamando a sus tri­
pu 1 antes francos, posiblemente en el Ba­
rrio del Puerto. Algunos habían cambia­
do de fondeadero. Otros habían refor­
zado espías. Los remolcadores "Tibu­
rón" y "Ultramar 2" atendían todos los 
lla m a dos dentro de la poza. Un verda­
dero gigante, el mercante "Golden 
Spear", de los registros de la Prudential 
Lines, hacía sonar insistentemente su si­
rena. Estaba muy descargado, atracado 
a los sitios 4 y 5 y la resaca lo estaba 
golpeando contra el muelle. Con la ayu­
da del Bote Salvavidas logró pasar un 
calabrote desde su proa al espigón, lo­
grando así mantenerse seguro en el fon­
deadero. 

Antes de las 3 se suspende definitiva­
mente el tráfico de personas hacia los 
buques. La ola rompía con violencia y 
pasaba sobre el molo desplazando tone­
ladas de agua del lado norte al lado sur. 
Se dan instrucciones a la Guardia de Ba­
rrera: "Nadie debe pasar hacia el cruce­
ro "Prat", atracado en e l extremo del 
molo, ni hacia el destructor "Blanco En­
calada", atracado a su cos tado". 

La marejada va en aumento. Ya s e 
sienten sus efectos dentro de la poza. Los 
buques atracados uno al costado de otro 
comienzan a balancearse peligrosamen­
te. El ATF "Aldea" al mando del Jefe 
de Servic;o de Ja E scuadra se larga del 
costado del "Cochrane" y recibe instruc­
ciones de mantenerse atento para pres­
tar ayuda a otros buques en caso nece­
sario. 

Fue alrededor de las 03.30 hrs. cuan­
do la situación alcanzó mayor dramatis­
mo. 

El destructor "Blanco" comenzó a to­
mar un pelig roso balance y las salientes 
de su superestructura casi tocaban con 
las barbetas del crucero "Prat". El co­
manda nte del "Blanco" d ecidió largarse 
de inmediato. Sin embargo , ya era tarde, 
un balance desafortunado lo golpeó con­
tra el "Prat" alcanzando a una de las 
balsas salvavidas, la que cayó a l agua , 
quedando a flote en medio de la poza. 
Simultáneamente, la rompiente sobre el 
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molo alcanzó a un marinero porfiado 
que, a pesar de la vigilancia, trató de 
resf tuirse a su buque. 

-¡Hombre al agua l i Hombre al agua! 
Las luces de los proyectores ilumina­

ron la poza. Las embarcaciones se mo­
vían agitadamente en la bahía trayendo 
a remolque las que se habían ido al ga­
rete. Una buena cantidad de tambores 
de aceite y la balsa del "Blanco" flota­
ban dentro de la poza contribuyendo a 
aumentar la confusión y haciéndonos ver 
al "hombre al agua" por todos lados. 

Como si fuera poco, la motonave "La­
go General Carrera", que se encontraba 
fondeada a la gira en la bahía, empezó 
a garrear pasando cerca del d:aue flo­
tante y enredando parte de su m-aniobra 
de fondeo en la de otros buaues ancla­
d os en el puerto. El viento arr~ciaba y la 
marejada crecía momento a momento. 

Se apreció que el "Lago General Ca­
rrera" se iba definitivamente sobre la~ 
rompientes. Es un buque valioso y se jus­
tifica realizar cualquier esfuerzo por tra­
tar de salvarlo antes que fuera demasia­
do tarde. 

El "Aldea" recibió la orden pertinen­
te. Una tarea difíc:l de cumplir, en un 
área de maniobra restringida y abierta 
a la marejada. La situación se veía com­
p!icada por la obscuridad de la noche, 
la reducida dotación presente a bordo y 
la presencia de otros buques y embarca­
ciones en las proximidades. 

Todos deseábamos que amaneciera 
pronto. ¿Por qué todas estas cosas han 
de pasar de noche, cuando las sombras 
parecen confabularse para complicarlo 
todo un poco más? Cuando ya creíamos 
que el cafard había concluido, un nuevo 
aviso de emergencia nos llevó nueva­
mente a cub=erta. Una embarcación del 
"Blanco" , que se encontraba en manio­
bra de rescate de tambores de aceite, 
se quedó al garete dentro de la poza. Su 
dotación, integrada por 3 hombres, ate­
ridos de frío, disparaba cohetes lumino­
sos y hacía señales de auxilio. La embar­
cación derivaba peligrosamente hacia el 
sitio 4 donde la marejada golpeaba con 
violencia. Pasó muy cerca del remolcador 
"Tiburón", desde donde se le lanzaron 
nivelayes y salvav=das, pero sin lograr 
detenerla en su marcha hacia el peligro. 
Finalmente, fue rescatada por una goleta 

pesquera que, en arriesgada maniobra, 
salió de su fondeadero y logró salvar la 
situación. 

Cuando amaneció, pensamos que era 
el momento de hacer un balance de los 
hechos. Junto a tres cadetes de la Escue­
la Naval que se encontraban a bordo por 
un breve período de embarco y mientras 
bebíamos un café con "chica", hicimos 
un breve resumen de la situación: 

-El "Prat"; que alcanzó a reforzar 
sus espías y además las amarró firme­
mente a las bitas, se aguantó bien en el 
atracadero, pese a la violencia del viento 
y oleaje. 

-El "Latorre" había zarpado a ca­
pear al mando de un teniente 1 <;>, ya que 
ni el comandante ni el zg alcanzaron a 
embarcarse a tiempo. Cuando lo inten­
taron, alrededor de las 2 de la mañana, 
en el Bote Salvavidas, la marejada era 
tan violenta que les fue imposible abor­
dar a! buque. 

-El "Cochrane", que se encontraba 
atracado al AO "Montt", hubo de des­
abracarse del petrolero virando su cade­
na de leva y codera a la boya para evitar 
golpearse por efectos del balance produ­
cido por la marejada dentro de la poza. 

-El "Blanco" se encontraba capean­
do el temporal al Norte de Valparaíso, 
exclusivamente con la dotación de la 
guardia. 

-El "Aldea" sufrió algunos daños 
en la superestructura del puente al ser 
lanzado violentamente sobre el "Lago 
General Carrera", el que finalmente es­
capó ileso al agarrar sus anclas en las in­
mediaciones de la costa. 

-El "Hombre al Agua" fue recogi­
do. La balsa del "Blanco" y los tambo­
res de aceite fueron recuperados. 

-Todas las embarcaciones que se ha­
bían ido al garete al desencadenarse el 
mal tiempo fueron rescatadas, sin pérdi­
das importantes en sus equipos ni pala­
mentas. 

-El automóvil que había quedado en 
el molo -pese a su gran tamaño- fue 
arrastrado por el oleaje y lanzado al fon­
do del mar. Días después fue rescatado. 

A pesar de todo, 1a suerte nos acom· 
pañó. El balance pudo ser mucho peor. 
Así se lo hizo ver el comandante a los 
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cadetes, destacando, principalmente, la 
importanc:a de apreciar correctamente el 
estado del tiempo. Quedó demostrado 
que en Valparaíso puede desarrol1arse 
un verdadero temporal, sin aviso previo, 
sin que tal situación sea evidenciada por 
los satélites ni prevista por los servicios 
meteorológicos de la Armada ni de la 
Fuerza Aérea. 

También se exam=naron otros aspec­
tos: la conveniencia de que mensajes im­
portantes fueran claros en su redacción 
y transmisión, asegurándose de su correc­
ta recepción e interpretación; la impor­
tancia de amarrar bien el buque, aunque 
el tiempo se presente aparentemente muy 
favorable; la conveniencia de izar las 
embarcaciones que están en el agua en 
casos de mal tiempo o, al menos, enviar­
las oportunamente a sitio seguro; la ne­
cesidad de largar amarras de inmediato 
al encontrarse fondeado por el exterior 
del molo, etc. 

Dirigiéndose a los cadetes, el coman­
dante les dijo: 

-Y, después de esto, ¿aún quieren ser 
marinos? 

-Comandante -dijo el más anti­
guo-, ésta ha sido una verdadera ex­
periencia sobre lo que nos espera en el 
futuro. No hemos dormido, es cierto, pe· 
ro todo lo que ha sucedido esta noche lo 
recordaremos s'.empre. Creo que la ex­
periencia vivida ha servido para conso­
lidar nuestra vocación profesional. Pue­
de Ud. estar seguro de ello. 

Y, medio dormido, el más mote de 
ellos requirió: 

-Permiso, mi comandante, para fon­
dearnos. 

-FLAG ALFA -fue la respuesta, 
cuando el sol trataba de penetrar a tra­
vés de los espesos cúmulus nimbus y el 
viento rolaba poco a poco hacia el SW. 
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